Biografía Meta literaria 

(30-3-2010) Nacida el 18 de noviembre de 1988 en Bari, Sofía Calvino Antoranz, se crió en Poligiano. Fue bautizada en la iglesia de Tranis ante la luz azul que pasaba por un rosetón con imágenes de gaviotas. 

Con seis años, mirando delfines en las costas, se dio cuenta de que no estaba a gusto en su colegio de blanca fachada. Llegó a producirse un cambio burocrático y la mariposa de la casualidad hizo que acabara en un colegio rojo claro que en un primer momento le recordó a El Grito. Después de un descubrimiento acerca de quien era y que más tarde le resultó azul oscuro cuando tuvo que marcharse sin echar la vista atrás. 

A los siete años, casi ocho, visitó unas viejas montañas de los Apeninos repletas de verdes praderas, árboles naranjas, amarillo oro, cascadas azuladas cayendo desde lo alto de manantiales y árboles que recordaban a huesos de mamut.  Después de aquel viaje, abandonado el valle de los caballos y el monte-gallo, su vida siguió su curso.

Un poco antes, en su nuevo colegio, una serpiente se escapó de su jaula y pasó junto a un paquete de folios de papel blanco con la cara oculta pintada de púrpura. En ese momento una avispa pasó y la clase de lengua comenzó. El ejercicio era escribir una historia en aquella hoja de cuadernillo con múltiples líneas. Desconocía que ya era bueno en el morado de palabra sin leones ni hienas de por medio y que no era ninguna injusticia superar aquella prueba. Comenzó olvidando el color verde oscuro y ese gris difuminado que podía asolar su oído del corazón y se puso a escribir. Como si estuviera trazando un puente hacia Terabitia la historia surgió. No hacía mucho de aquella época en la que su padre le leyera repetidas veces El Hobbit antes de leerlo por sí mismo y que había comenzado a convertir los dibujos en sentidos ordenados en letras. 

Los pajarillos cantaron algunos veranos por la ausencia de una separación y la angustia fue peor que el zarpazo recibido por un oso visitando un zoo.  Con diez años, más tarde, un cura con cinta púrpura le dio su primera comunión en uno de los momentos más importantes de su vida. 

Encontró a muchos gatos por ahí y pasó veranos en pueblos cercanos al suyo; un tal Alberobello monótono pero acogedor. El verano de 1999 llegó a otro pueblo llamado San Giuliano donde un ciervo de pelaje rojizo se cruzó con ella cuando iba con sus coches en la carretera. Al llegar al pueblo y hacer nuevas amistades se encontró a una joven llamada Marta Lúthien. Realmente nunca la conoció de su sola presencia le enseñó una forma de amar que ninguna caracola de playa le hizo imaginar o escuchar. 

Un día, en la noche, fue el día de contar historias de terror, ajenos a la oscuridad gris y a los lobos, en una experiencia a la luz de amarillas linternas pero que en su momento pareció Pesadilla en Helm Street por el cantar de un canario chillón.

Con esa nueva experiencia volvió a las aulas, a soportar a su hermana Cristina y pensar en las águilas cada vez que su hermana le hacía alguna faena. En la gris pista, con porterías de color gris metal, le tocaba jugar al fútbol y el patio del recreo era su infierno un año más. Pero algo cambió de repente. Una sala roja con libros azules de letras amarillo oro de hojas marrones y pasa páginas púrpuras se presentó frente a mí como mi salvación por un día a la semana. 

Ante el infierno de gente feliz y dinámica que no podía ver el lobo que aullaba en mi corazón, tenía un lugar donde mi naranja oro miraba con rojo sentimiento el entorno; algo que sólo lograba en clase y fuera del recinto. 

Después de esos dos años de felicidad, enamorándose por primera vez de una canción años después de oír “O son de Ar” tocada por mi padre con la guitarra provoca-lluvias,  su viaje a los infiernos se produjo en Castelmola; una ciudad elevada que daba a un mar. Por el mal tiempo que hizo no pudieron ir a la playa y el campamento era un zulo ante nubes grises con viento, pájaros cantores, casas rojo oscuro y una piscina en la enorme elevación con círculos de casas diversos. Las ensaladas eran de color verde oscuro y la enfermedad se unía al malestar, a los pájaros cantores que a todos les molestaban en sueños mientras La Comedia seguía su avance mientras permanecía allí. Como era de esperar, se topó con Beatrice, una Beatrice cuyo nombre no supo o se perdió en el recuerdo, de verde ropaje, pendientes azules, pelo gris largo que al sol parecía amarillo oro; para ser exactos Beatrice no lo era tanto como belleza perfecta que no le despertó deseos rojizos si no otra cosa y le replanteó aquello. 

Ayudada por esa presencia, Sofía soportó, no sin cometer errores y superar tormentos interiores, su estancia allí. Regresó a su mundo a un transito por las cuevas de Castellani y las maravillas de campos verdes con azules ríos, leyendo El Señor de los Anillos. 

Luego de unos comienzos de instituto complicados, pasados nuevos años con muchas cosas, adquiridas nuevas lentes, vistos muchos capítulos de Buffy Cazavampiros, una nueva amistad llegó.  Vestía de falda roja multicolor, sudadera azul, una pulsera amarillo oro, un pañuelo naranja oro, una camiseta blanca debajo y mejillas rosadas. Si los sueños hacía ver su encuentro entre rojos, blanco y verde en tierras lejanas se dio tal testimonio. Venida del lejano país de Turquía, la joven Ecem hizo muy buenas migas con la joven Sofía de quince años; no por mucho tiempo, una en noviembre y la otra en diciembre. Conectaban con suma facilidad, sólo una mirada les habría un mundo que ni el italiano ni el inglés les facilitaba. Llegada para quedarse, fue aprendiendo con Sofía el idioma y ambas descubrieron una nueva forma de entender el mundo, de relacionarse con la vida, Ecem era la chica de los sueños de Sofía y, según parecía, Sofía era la de Ecem, pero una tenia amor azul rojizo y la otra era amor rojo multicolor añadidos al tono azul claro y azul oscuro. Tal disonancia en el color provocó incomprensión y algo palpable cuando vieron La Milla Verde... Pero lo superaron. Mientras la enamoradísima Ecem compartía su vida como la mejor amiga de Sofía, esta, a la vez que se preguntaba si los pajarillos la estarían cantando o que le pasaba, haciendo honor a su nombre, afrontaba el llevar nuevas lentes con la maestra filósofa y múltiples amigos. 

Tuvo un sueño morado que pasó a rojo en tierras de piel de toro con la vista de una hermana futura, una hermana de rojo claro, líder grupal, extravertida la más. Eso fue semanas después de saber que su viaje a tierras azules, verdes claro, naranjas, tierras donde ver o no ver Star-Gate era lo de menos pues eran Star-Gate mismo. 

Pasados los meses fue hasta allí, entre mil cambios en su vida, y conoció a la joven española llamada Maica, la hermana que nunca tuvo. Claudia, Simón y Rina le acompañaron junto a Vito en esos días tan maravillosos en los que el verde era oro, el blanco lo inundaba todo y la belleza de las catedrales de Oviedo se hacía notar tras un puente aéreo desde barajas. Vio Asturias, recordó los Apeninos al pisar Ordesa, caminó por el ambivalente Santiago de Compostela, gris y blanco al mismo tiempo, gris cemento en su mítica de bien y mal. Y encontró un lugar con el que estuvo conectada, llamado Faro de Estaca de Bares. 

Dejado aquel país sintiéndose parte de él,  con gris cemento en el corazón y una marabunta de hormigas blancas con manchas azul oscuro, volvió a su vida cotidiana. 

Comenzó entonces el libro rojo anti hienas, sobre cielos blancos, grises, morados, rojos, verdes, monos, loros,  lobos, canciones a la madrugada y mucho más, llamado El Sueño Perdido, La ciudad de Las Vidas Partidas, y se convirtió en recreador de sueños, en constructor de ánforas visibles por los ojos de la mente con aguas llenas de gatos azul cian entre otras cosas. 

Entonces, después de haber pasado un primer viaje a Portugal sin demasiado de especial salvo el hecho de ser la primera salida del país, llegó, tras el viaje a España que la marcó como si realmente hubiera sido el primero, el tercero a Inglaterra. 

En aquel viaje encontró a una joven de extraños andares, rara y especial hasta la medula, española de viaje por allí. Tras pasar junto al Tamesis y ver Glastombury en la noche mágica de blancas luces, cielo azul cian y también, un tembleque de baches por malas carreteras que inquietaban a cualquiera velando al sueño morado, quien no acertaba en llegar hasta pasado el amanecer, llegaron a otros rincones alejados, en el interior de Inglaterra, y allí se reunieron Gema la viajera medio jipi, medio friki de dulce amistad, Levent, Merbe y otros más venidos desde otros lugares y establecidos en un instituto inglés donde la nieve invernal debió de darnos como sorteo antes de que las rojas olas de las nubes nos llevarán hasta allí.   

La vida continuó y el ciclo de sucesos se perpetuó. Fue pasando el tiempo y las cosas hasta que llegó el momento de despedirse de los maestros venerables, de los chistosos y muchas cosas más, con la fusión, la destrucción del hogar Utopía como lo que fue, pero antes del suceso color entre verde y marrón, cuando tenía 18 años, llegó el momento de decirle el primer “adiós” con la graduación naranja oscuro y banda verde con el amarillo orgullo. 

Pasado el lapso de los exámenes con el mar en busca de mi Itaca en silencio, tras iniciar el viaje, después de los gritos que sonaban grises cemento dentro de aquel edificio extraño. 

  El edificio multicolor fue su nuevo destino. Su llegada allí le traería ir perdiendo el contacto con amigos como Ecem, afrontar el perder el contacto por años con Gema por vidas demasiado dispares entre otros motivos, pero también meses de luchas por lo que creía, con el valor de las ideas y la fuerza del animo y el discurso argumentado, por los laberintos multicolores repletos de aventuras y acabó su primer libro rojo, entre otros muchos textos, para un segundo comenzar. E hizo nuevos amigos, vivió nuevas aventuras, descubrió el amor multicolor con todos los buenos rojos y también pasó por múltiples desventuras, no habiéndose rendido en momento alguno hasta la actualidad.  
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